
Reflexiones sobre el trabajo a domicilio 
en la zona noreste de Guanajuato* 

S a n d r a Treviño Siller 

Dos COSAS LLAMAN LA ATENCIÓN cuando se recorre la zona nor­
este del estado de Guanajuato: los pueblos, que parecen estar 
habitados tan sólo por mujeres y niños, y el constante ruido de 
las máquinas tejedoras que provienen de las casas. 

Si se profundiza un poco, el fenómeno real salta a la vista: se 
ha desarrollado, en solamente unas décadas, una nueva organiza­
ción laboral: el trabajo a domicilio que, por su propio carácter, 
involucra nuevos agentes, tradicionalmente improductivos —las 
mujeres— y ha transformado profunda y cotidianamente las re­
laciones sociales en los diversos poblados de la región. 

El fenómeno regional sorprende e interesa, pero cuando se 
ahonda en el tema y comienzan a resaltar casos de trabajo a do­
micilio en todo el país, en los ámbitos urbano y rural, se hace 
necesaria una consideración más profunda. 

La discusión sobre la organización del trabajo a domicilio 
constituye una respuesta al actual proceso de restructuración del 
capital en escala mundial y a las consecuencias inmediatas que 
esto genera. En el caso mexicano, el trabajo a domicilio es ac­
tualmente una de las formas comunes que asume el capitalismo 
para la elaboración de ciertos productos o etapas específicas del 
proceso de los mismos. 

Independientemente del carácter teórico con que se analice 
el fenómeno: como una de las tantas actividades del sector in­
formal, como una actividad marginal, como una forma de pro-

* Este artículo no hubiera sido posible sin la colaboración del antropólogo Francis­
co Javier Lozano Espinoza, a quien se agradece la discusión y corrección final del texto. 
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letarización específica de la mujer, como una forma de recom­
posición de capital en situación de crisis, etc., es claro que este 
tipo de actividad desarrolla relaciones sociales de producción par­
ticulares que deben ser detalladas y analizadas como tales: con­
diciones de contratación, ambiente laboral, tipo de relación 
capital-trabajo, etcétera.1 

Sin embargo, a pesar de que el fenómeno haya adquirido re­
cientemente una mayor importancia cualitativa, llama la aten­
ción prácticamente la inexistencia de análisis sociales al respec­
to; los pocos existentes que se han hecho se caracterizan o bien 
por exponer la problemática en forma economicista, sin deta­
llar las condiciones de vida cotidiana de los trabajadores, o bien 
por insertar el estudio en un nivel muy macro, en el que se opo­
ne el sector informal a la reconversión industrial. 

Este trabajo constituye un análisis que pretende explicar la 
lógica que permitió el desarrollo de una de las tantas actividades 
realizadas a domicilio: el tejido de punto de ropa infantil en la 
zona noreste de Guanajuato. Para ello, se fijaron cuatro objeti­
vos principales: a) realizar un análisis de los antecedentes del de­
sarrollo masivo del trabajo a domicilio en una región específica 
del país; b) detallar las principales características generales de 
dicho trabajo por medio de un estudio de caso regional; c) ana­
lizar la situación cotidiana de los principales actores sociales in­
volucrados: tejedoras e intermediarios (trabajo y capital), y d) re­
flexionar sobre las posibles tendencias y la posición que ocupa 
el trabajo a domicilio en la actual lógica de recomposición de 
capital y de la "nueva" división internacional del trabajo. Aho­
ra bien, antes de ir más adelante es necesario aclarar que este 
trabajo es producto de un análisis fundamentalmente cualitati­
vo. Se trata de una investigación en la que se pretendió rescatar 
esa cotidianidad de vida v trabaio aue no está Dresente ni en los 
censos^^enlL encuestas es decir se quiso rescatar lo que en 
realidad fundamenta los procesos'sociales o q e 

Lo anterior nos remitió a la realización de dos periodos de 
investigación de campo a fines de 1983 y de 1984 (seis meses en 
total) durante los cuales se residió en la región de estudio con 

1 Véanse Alonso (1981), Connolly (1981 y 1982), Escobar Latapí (1982), Lomnitz 
(1978), Lovessio (1984), Padilla (1978), Singer (1976), Souza y Tokman (1976) y Ro­
berts (1980). 
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el fin de trabajar cotidianamente con las diversas personas en­
trevistadas. 

Asimismo, cabe mencionar que no se trabajó directamente 
en los ocho municipios que conforman la zona sino tan sólo en 
los dos más importantes por su significación política y comer­
cial: el municipio de San José I t u r b i d e , donde se generó el fenó­
meno y que actualmente es el principal centro de distribución, 
y el de San L u i s de la Paz, en concreto en la localidad de Pozos, 
uno de los poblados con mayor número de trabajadoras a do­
micilio (cf. mapa 1). 

Otra cuestión que es fundamental aclarar es que, debido al 
carácter específico del trabajo a domicilio (realizado dentro de 
la vivienda), se tuvo acceso al proceso de trabajo en sí, a las con­
diciones de vida y de trabajo cotidianas, a los problemas labo­
rales y a los intentos alternativos de organización, lo cual con­
fiere al análisis una dimensión particular. 

Finalmente, cabe mencionar que para lograr lo anterior se 
trabajó con dos grupos de tejedoras: a) mujeres aisladas, que a 
su vez se subdividen en trabajadoras de maquila (esto es, las que 
reciben la materia prima de un intermediario y realizan el traba­
jo bajo encargo, el cual se les paga a destajo) y trabajadoras 
"independientes" (esto es, las que compran su propia materia 
prima y una vez terminada la prenda la venden a los diferentes 
intermediarios), y b) mujeres agrupadas en una cooperativa de 
tejido a nivel regional, básicamente de comercialización. 

El escenario: origen y desarrollo del trabajo a domicilio 

La región noreste de Guanajuato se compone de ocho munici­
pios con una población aproximada de 140 000 habitantes en 
1980, de los cuales (según Suárez y Alavid, investigadores de la 
Universidad Autónoma Metropolitana) unos 20 000, o sea una 
séptima parte, se dedicaban entonces al tejido a domicilio; lla­
mando la atención que 80«7o sean mujeres. 

Dicha región se encuentra en la parte norte del estado, la cual, 
a diferencia de la del Bajío, se caracteriza por tener tierras poco 
adecuadas para la agricultura, además de que carece de suficiente 
agua para riego. Así, salvo determinadas tierras dedicadas a la 
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Mapa 1 

Estado de Guanajuato (municipios) 

( J Región noreste g ^ j Municipios en donde se realizó la investigación 

1. Ocampo 17. Romita 33. Valle de Santiago 
2. San Felipe 18. San Francisco del Rincón 34. Jaral del Progreso 
3. San Diego de la Union 19. Purísima del Rincón 35. Cortázar 
4. Leon 20. Ciudad Manuel Doblado 36. Apaseo el Alto 
5. Dolores Hidalgo 21. Irapuato 37. Yuriria 
6. San Luis de la Paz 22. Juventino Rosas 38. Santiago Maravatío 
7. Victoria 23. Comonfort 39. Salvatierra 
8. Xichù 24. Guaramparo 40. Tacingro 
9. Santa Catarina 25. Abasólo 41. Jerécuaro 

10. Atarjea 26. Pueblo Nuevo 42. Moreleón 
11. Tierra Bianca 27. Salamanca 43. Uviagato 
12. Dr. Mora 28. Villa Gorda 44. Acámbaro 
13. San José Iturbide 29. Celaya 45. Tarandacuao 
14. San Miguel Allende 30. Apaseo 46. Coromeo 
15. Guanajuato 31. Pénjamo 
16. Silao 32. Huanimaro Fuente: UAMA. 
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agroindustria, la mayoría de la producción es para autoconsu­
mo familiar, fundamentalmente maíz y frijol de temporal. 

Todo esto, aunado a la poca inversión de capital a todo ni­
vel —industrias, servicios públicos, infraestructura, etc.,— ge­
nera pocas posibilidades de empleo local, y, lo que es más gra­
ve, de absorción de fuerza de trabajo. Como resultado, esta región 
registra uno de los índices de migración masculina más altos del 
país, 2 la cual ha pasado por diversas fases: de familiar a indivi­
dual, de los Estados Unidos al norte del país, el Bajío, Queréta-
ro o el Distrito Federal. 

Ahora bien, desde la colonia y hasta principios del presente 
siglo la región fue un punto de considerable importancia por sus 
recursos minerales (Mineral Real de Pozos: Ciudad Porfirio Díaz, 
con más de 300 minas productoras de diversos minerales)3 y la 
actividad comercial, ganadera o agrícola que esto generó (por 
ejemplo en San Luis de la Paz o en Dr. Mora). 

Sin embargo, a raíz de la Revolución y del movimiento cris-
tero, así como de la consolidación del poder nacional y del Esta­
do en el centro del país la importancia, de la zona minera deca­
yó significativamente, hasta que las minas fueron clausuradas, 
lo cual provocó el decaimiento de las demás actividades asocia­
das a ellas y la posterior crisis de la región. 

Es en estas condiciones específicas que ubicamos durante la 
década de los sesenta el origen y desarrollo de un nuevo tipo de 
actividad económica en escala regional: el trabajo a domicilio 
de tejido de punto de ropa infantil, que se desarrolla sin mayor 
inversión de capital, sin fuentes de trabajo locales, con una alta 
tasa de migración masculina y con un tipo específico de familia 
que permite y reproduce el proceso masivo de proletarización fe­
menina. 

Una brevísima reflexión en torno al tipo de capital imperan­
te en la región nos indica la existencia de dos claras etapas y de 
dos tipos de capitales distintos: a) a principios de siglo, con el 
auge de la minería, el gran capital extranjero, (español, inglés, 

2 Véase Luz María Suárez (1982), excelente análisis de los resultados de una inves­
tigación de campo realizada en la región de estudio con un equipo de estudiantes de ser­
vicio social de la Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco, y la monografía 
dirigida por Arturo Alavid (1982) sobre el municipio de San Luis de la Paz. 

3 Proceso, año 11, núm. 543, marzo de 1987, p. 22. 
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francés y norteamericano);4 en este caso debido al propio carác­
ter de la actividad desarrollada, (tecnología adecuada, aparato 
administrativo ad h o c , etc.), es inevitable la presencia de los gran­
des capitales, b) en cambio, durante la siguiente etapa se desa­
rrolla la inversión de pequeños capitales en una nueva actividad 
mínimamente riesgosa, que requiere de poca inversión inicial y 
que reporta considerables ventajas: el tejido de punto de ropa 
infantil, el cual no exige tecnologías complejas, aparato admi­
nistrativo, etc. Esto implica, de hecho, cambios fundamentales 
tanto en las relaciones capital-trabajo como en las demás rela­
ciones sociales cotidianas de la región. 

El tejido a domicilio es actualmente la principal actividad en 
la región noreste de Guanajuato, más importante aún que las ac­
tividades primarias, básicamente por la cantidad de capital que 
se mueve diariamente, la generación masiva de empleos para las 
dimensiones regionales y el aumento cualitativo de la capacidad 
de consumo que esto significa.5 

Ahora bien, el tejido a domicilio ha tenido cuatro diferentes 
fases de desarrollo, el cual se inició a mediados de los sesenta 
en la cabecera municipal de San José I t u r b i d e , difundiéndose 
paultinamente al municipio de San L u i s de la Paz y a los seis 
restantes. 

Las cuatro fases identificadas son las siguientes: 
1) tejido domiciliario a mano; 
2) tejido con máquina tejedora en talleres; 
3) tejido a domicilio con máquina "prestada", y 
4) tejido a domicilio con máquina propia. 
El inicio de la primera etapa es un tanto incierto. Sin embar­

go, cabe resaltar que ya se distinguían en ella las tres principales 
características del trabajo a domicilio: se realiza en casa, por tra­
bajadoras aisladas y se paga a destajo por encargo de pequeños 
intermediarios (ambiente laboral y relación capital-trabajo). 

En cuanto a la segunda etapa, originada durante los setenta, 
es necesario analizarla brevemente, puesto que significa, en rea­
lidad, el inicio del proceso de proletarización masiva de la mu­
jer en la región. 

Así, el básico recordar dicha década, caracterizada como uno 

4 I b i d . , y cf. Fernando de la Tejera, historiador regional. 
5 Suárez y Mavid (1982). 



T R E V I Ñ O : T R A B A J O A D O M I C I L I O E N G U A N A J U A T O 589 

de los periodos políticos, en el cual el "Programa de Apoyo para 
la Mujer Campesina" forma parte central del discurso oficial de­
bido —entre otras cuestiones— a la celebración del Año Inter­
nacional de la Mujer. 

Por ese motivo, diversas poblaciones del estado (debido a las 
diversas relaciones políticas de importancia de funcionarios y po­
líticos locales) reciben en donación máquinas tejedoras y de cos­
tura y se fundan varios talleres, en principio por iniciativa ofi­
cial (talleres-escuela rurales) y después también particular. Los 
nuevos talleres contratan fundamentalmente fuerza de trabajo 
femenina debido al carácter mismo del trabajo y porque ésta era 
abundante en la región, pues muchas mujeres tenían fuerte ne­
cesidad de ingresos debido a que sus cónyuges y familiares ha­
bían emigrado. 

Las consecuencias de este proceso fueron las siguientes: a) la 
creación de una nueva expectativa real de trabajo para una gran 
cantidad de mujeres de la región, b) la socialización de la fuerza 
de trabajo contratada durante el aprendizaje del tejido, c) la di­
fusión del fenómeno en toda la región, y, consecuentemente, d) la 
implantación de un conjunto de servicios complementarios (agen­
cias de electrodomésticos, distribuidoras de hilo, talleres de re­
paración, nuevas corridas de camiones, etcétera). 

Cabe aclarar que los talleres estaban a cargo, fundamental­
mente, de gente relacionada de una u otra manera al gobierno 
estatal: personal con cargos políticos o con parentesco o com­
padrazgo con las autoridades municipales, etc. Esto originó una 
relación capital-trabajo muy particular. 

Por otro lado, cabe también mencionar que desde entonces 
la mercancía producida se distribuía a dos tipos básicos de mer­
cado: el popular —tiendas del centro de la ciudad de México— 
y el de lujo —almacenes como Liverpool, El Palacio de Hierro, 
etc.—, lo cual implica la existencia de otro tipo de capital indi­
rectamente involucrado. Asimismo, también es fundamental re­
conocer la existencia de una gran cadena de intermediarismo para 
la comercialización del producto, con el correspondiente enca­
recimiento que esto significa (Suárez y Alavid, 1982). 

Ahora bien, la tercera etapa, el tejido a domicilio con má­
quina "prestada", constituye el enlace entre la acción estatal y 
la situación actual. En esta etapa y debido a la serie de ventajas 
concretas que proporciona la dispersión de las trabajadoras, los 
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dueños de las máquinas se las "prestan" por un módico descuento 
(renta de la máquina) en las prendas producidas (pago a desta­
jo). Entre las diversas ventajas podemos considerar: el ahorro 
en diversos rubros (agua, local, luz), la ausencia de obligaciones 
legales con las trabajadoras (seguro médico, contrato colectivo) 
y la poca inversión de capital. 

Pasemos, ahora, al análisis de la cuarta etapa, la actual, ge­
neralizada a partir de los ochenta: el trabajo a domicilio con má­
quina propia. Esta etapa reúne todas las características anterio­
res, es decir, pago a destajo, trabajo en casa de la tejedora, 
producción de prendas para dos tipos de mercado, etc., pero con 
una diferencia determinante: la tejedora es la propietaria de la 
máquina. 

El análisis de la posible lógica que generó esta etapa nos in­
dica lo siguiente: por un lado, las ventajas que representa para 
el intermediario no tener que encargarse del mantenimiento de 
la máquina, y por otro, los intereses de la compañía Singer (gran 
capital), la cual se instala en la región desde el comienzo del pro­
ceso y es, de hecho, la marca más solicitada por las diversas "fa­
cilidades de compra" que ofrece a las tejedoras. También hay 
que considerar el conjunto de aparentes ventajas que representa 
para la tejedora el tener en casa su propia máquina, principal­
mente la de poder participar en ambas esferas: la de producción 
y la de reproducción. Esto es, el poder seguir desempeñando su 
papel de madre-esposa, exigido por la sociedad, aunado al nue­
vo papel de trabajadora productiva que le exige cierto sector del 
capital.6 

Cabe mencionar que, en general, todas las tejedoras con-

6 Por todas estas características podríamos afirmar, basándonos en Marx (Sexto 
Inédito), p. 58, en K. Marx, E l C a p i t a l , México, Siglo XXI Editores, 1983, décima edi­
ción, que no nos encontramos ante una "relación capitalista propiamente dicha", ya 
que "el productor directo se mantiene siempre como vendedor de mercancías y a la vez 
como usuario de su propio trabajo". Además, el capitalista "no se inmiscuye en el pro­
ceso mismo de la producción, el cual se desenvuelve al margen de él". 

Así , si bien Marx llega a plantear el trabajo a domicilio como una fase de transi­
ción, también lo considera una forma de capital que persiste, que convive. 

Es en este sentido que consideramos el trabajo a domicilio como una etapa que, 
debido a la situación de crisis de la producción en masa, se ha convertido en una salida, 
en la que si bien no se logran altas tasas de productividad, se asegura —debido a la redu­
cida inversión de capital— la posibilidad de enfrentarse a un mercado inestable con el 
simple hecho de dar por terminada la relación capital-trabajo en el momento en que el 
capitalista lo considere necesario. 
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sideran el tejido a domicilio como una gran ventaja, pues ade­
más de que su ingreso se ha incrementado, no se ven obligadas a 
romper con su papel tradicional y porque consideran que ellas 
mismas controlan, de alguna manera, sus tiempos de trabajo. 
Incluso hay que considerar que en 1984 comenzaban ya a desa­
rrollarse otros dos tipos de actividades a domicilio: el bordado 
y deshilado de manteles y servilletas y el trabajo del latón (en 
éste la participación masculina era mayoritaria). 

Ahora bien, una vez detallada la lógica de las cuatro dife­
rentes etapas del proceso es fundamental resaltar que si bien el 
tipo de capital más directamente involucrado es pequeño, en el 
sentido de que es el que da la cara a las trabajadoras (esto es, 
los pequeños intermediarios que distribuyen la materia prima, 
encargan el trabajo, lo recogen o reciben, lo aprueban o reprue-
ban, pagan a destajo, etc.), el gran capital también se encuentra 
indirectamente relacionado, siendo muchas veces el último esla­
bón de la cadena de intermediación, o el distribuidor de la ma­
quinaria utilizada a domicilio, o, en ciertos casos, inclusive, el 
que encarga ciertas etapas de producción domiciliaria.7 

La cotidianidad del trabajo a domicilio 

El proceso del trabajo a domicilio se inicia con los numerosos 
anuncios de "doy maquila" pegados en las puertas de las casas 
de los principales poblados de la región y en los constantes anun­
cios en la radio local. También es común entre las tejedoras la 
utilización de su red social de parentesco o amistad para ser pre­
sentadas con algún intermediario y conseguir trabajo. No hay 
contrato escrito, todo se realiza en términos verbales/informa­
les. No hay salario mínimo —se paga a destajo—, ni seguro so­
cial, o tipo alguno de prestación laboral. Sin embargo, existen 
ventajas específicas que las tejedoras identifican con claridad y 
que le confieren lógica al proceso: a) permite a la mujer trabajar 
mientras atiende su casa, razón por la cual las variables de esta­
do civil y maternidad resultan fundamentales; b) se "controla" 

7 Véase Nora García (1987), en donde se combina el interesante caso de mujeres 
obreras solteras de una fábrica de calzado y obreras casadas que efectúan a domicilio 
cierta parte del proceso de trabajo. 
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el ritmo de trabajo, y c) se percibe semanalmente el salario en 
efectivo. 

Esta situación confiere una muy particular relación capital-
trabajo, en donde el capital/intermediario resulta ser la coma­
dre, la esposa del presidente municipal, algún pariente, etc. Es 
decir, la distancia social es mínima y esto constituye una reali­
dad presente que se configura en una cierta esperanza para la 
tejedora a domicilio.8 Incluso es común que se conviva cotidia­
namente con el capital en otros términos: en las compras del mer­
cado, en el viaje del camión, etc., razón por la cual se obstaculi­
za la clara identificación del capital por parte de las trabajadoras. 

Ahora bien, en lo que respecta a la intermediación, resulta 
sorprendente la gran cantidad de pasos que se llevan a cabo a 
lo largo del proceso "gracias" a la acción del intermediario, lo 
cual lo coloca en una posición estratégica en el desarrollo de la 
actividad: es el contacto con el exterior, el que conoce el merca­
do de la materia prima, el que tiene capacidad de traslado, de 
compra y de pago en efectivo, el enlace entre la trabajadora a 
domicilio y el taller, el que realiza el control de calidad y, por 
si fuera poco, el enlace con los comerciantes que venderán el pro­
ducto final. Sin su participación, por irónico que parezca, el pro­
ceso del tejido a domicilio no podría llevarse a cabo, al menos 
en las condiciones actuales. Y esto es fundamental considerarlo 
cuando se intenta plantear opciones que finalmente recaerían 
en la organización de las propias trabajadoras aprovechando sus 
diferencias de edad, estado civil, etc., para poder desempeñar 
la estratégica posición del intermediario. 

Otro aspecto fundamental de la cotidianidad se sitúa en el 
espacio laboral tan particular. Es decir, que el trabajo a domici­
lio se realiza en la vivienda del trabajador, en un espacio especí­
fico —doméstico y laboral— en donde se conjugan todos los vi­
cios del hogar con las dificultades del propio proceso de trabajo. 
No hay una separación estricta de tiempos ni de actividades: el 
tejido y el quehacer se trasladan continuamente. Así, se teje (se 
produce) mientras se "echa un ojo" a la comida, se cuida a los 
niños o se espanta a los pollos; incluso, se "descansa del teji­
do", lavando los trastes. 

8 Véanse Javier Lozano y Raúl Nieto (1986), en donde se ejemplifica el mito "del 
hombre que se hace a sí mismo" y se realiza un análisis al respecto. 
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Por ende, la jornada laboral se extiende de manera indefini­
da a lo largo del día y/o la noche, se retrasa o se suspende algu­
nos días, se acelera en otros, según la urgencia del pedido o de 
la necesidad económica de la tejedora. 

No existe, por tanto, un control directo/continuo del capi­
tal sobre el trabajo; ello hace creer a la tejedora que controla 
su ritmo de trabajo; lo cual constituye, de hecho, una de las prin­
cipales ventajas para las tejedoras casadas y/o con hijos que han 
trabajado en talleres y fábricas que cuentan con un cuerpo ad­
ministrativo en forma. 

Finalmente, el último elemento central de la cotidianidad lo 
constituye el propio proceso de trabajo y producción debido a 
la interacción que se genera entre capital y trabajo y debido a 
las etapas específicas de producción que pueden realizarse a do­
micilio y las que deben realizarse en talleres. 

Así, como puede observarse en el esquema anexo, el inter­
mediario (K) interviene en fases estratégicas del proceso: la dis­
tribución del trabajo y la comercialización del producto ter­
minado. 

En cuanto a la otra parte de la relación, o sea, el trabajo, 
encontramos dos fases concretas: a) la de fabricación del pro­
ducto, la cual se realiza a domicilio y consta de tres actividades: 
tejido, costura y terminado, y b) la realizada en talleres, que in­
cluye cuatro actividades: lavado, planchado, terminado y etique­
tado/empacado. 

Esto significa que hay dos tipos de trabajadoras involucra­
das en el proceso: las que elaboran en su domicilio sin ser espe­
cializadas, es decir, que cualquier mujer de la región puede apren­
der rápidamente el tejido, y las especializadas, que realizan en 
los talleres etapas fundamentales del proceso. 

Este punto resulta básico para poder aventurarse en las po­
sibles tendencias del trabajo a domicilio. Es significativo que sólo 
algunas ramas de la producción pueden servirse del trabajo do­
miciliario; es más, sólo ciertas etapas o procesos de la produc­
ción se pueden desarrollar en casa de la trabajadora. Así, una 
etapa determinante, por ejemplo el planchado de prendas, se rea­
liza en pequeños talleres. 

E l planchado de la prenda es el paso más importante en el 
proceso de fabricación a domicilio del tejido, pues de él depen­
de la definición final de las líneas de la prenda, que sólo puede 



594 E S T U D I O S S O C I O L Ó G I C O S Vii 18, 1988 

Esquema 

Proceso de producción 

M a q u i l a Independíente 

Intermediario 

Tejedora 
a domicilio 

Mercado 

Adquisición 
materia prima 

t 
Distribución 
materia prima 

Tejido 

Costura 

Elástico-bordado-
compostura 

Intermediario i 

Trabajadoras 
especializadas 

en taller í 
Intermediario 

Entrega producto 
semiterminado 

Distribución 
del producto 

Lavado 

Planchado 
(Oficio de puesto) 

Empacado-etiquetado 

Entrega producto 
terminado 

Mercado 

Tejedora/ 

Intermediario . 

Trabajadoras 
especializadas 1 

en taller \ 

Intermediario < 

Mercado 

Adquisición 
materia prima 

Tejido 

, 1 
•5 Costura 

Elástico-bordado-
compostura 

Mercado producto 
semiterminado 

Dis í ibución 
del producto 

Lavado 

Planchado 
(Oficio de puesto) 

Terminado 

Empacado-etiquetado 

Entrega producto 
terminado 

Mercado 

Se inicia cadena de intermediación en la comercialización. 



T R E V I Ñ C , T R A B A J O A D O M I C I L I O E N G U A N A J U A T O 595 

realizarse una vez, siguiendo a conciencia las líneas de costura. 
De lo contrario, será necesario destejerla para reiniciar el proceso. 

Lo anterior indica, por ende, la existencia de otro oficio es­
pecializado:9 el de planchadora, para el cual se requiere de una 
serie de conocimientos y de experiencia de trabajo que no reúne 
cualquier mujer de la región. 

Las planchadoras son significativamente pocas en la región, 
pues de hecho el planchado "da miedo". Éste ha sido, precisa­
mente, uno de los principales argumentos que se han opuesto con­
tra la organización de cooperativas de producción y/o comer­
cialización. 

Por todo esto, el oficio se concentra, controla y cuida por 
medio de pequeños talleres en las dos principales cabeceras mu­
nicipales de la región: San José Iturbide y San Luis de la Paz. 

Algunas reflexiones 

De este trabajo se desprenden algunas reflexiones en torno al ca­
rácter y las posibles tendencias del trabajo a domicilio, las cua­
les se resumen en cinco puntos concretos, algunos de los cuales se 
plantean de manera general, pues se trató de encontrar la lógica 
del proceso por medio de un estudio de caso regional; otros, en 
cambio, subrayan lo particular del caso rural aquí presentado. 

Cabe aclarar que dichas reflexiones se plantean más como 
una puntualización de ideas que como una discusión completa­
mente estructurada, ya que prácticamente no hubo posibilidad 
de contrastarlas con los análisis de estudios de caso detallados. 
De cualquier forma quedan abiertas a la crítica, la discusión o 
la contribución. 

Si bien el que aquí se presenta es un estudio de caso regio­
nal, es posible señalar que algunas de las características genera­
les más significativas de cualquier proceso de producción a do­
micilio son el tipo de relación capital-trabajo, el espacio laboral 
y el proceso de trabajo. 

De esta manera, un punto de partida obligado es el espacio 
específico en el cual se desarrolla el trabajo a domicilio, esto es, 

9 Véase Javier Lozano (1987), en donde se conceptualiza dicha categoría y se rea­
liza una interesante y novedosa discusión en torno al proceso de trabajo. 
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en la propia casa de la trabajadora, lo cual significa: trabajado­
ras aisladas, cierta infraestructura que se proporciona al capita­
lista y, lo básico, la garantía de que la mujer podrá seguir de­
sempeñando ambos papeles, el tradicional que le exige el resto 
de la sociedad (reproducción) y el nuevo (producción), trabajo 
remunerado que le "exige" cierto sector de capital. 

Esta particular situación conlleva condiciones de trabajo es­
pecíficas: esto es, un ambiente laboral que se ve inmerso en una 
doble problemática: la del trabajo en sí y la del ámbito domésti­
co, lo que significa un constante empalme o traslape de acti­
vidades 

De igual manera, la especificidad del espacio laboral, ade­
más de las implicaciones concretas del proceso de trabajo, oca­
siona el desarrollo de diferentes enfermedades laborales debido 
a que las condiciones físico-espaciales de las viviendas no cons­
tituyen el ámbito de trabajo adecuado. Los principales padeci­
mientos que afectan a las tejedoras son: desgaste de la vista, in­
fecciones de las vías respiratorias, dolores musculares en manos 
y espalda, etcétera. 

E l segundo elemento característico que define al trabajo a 
domicilio es el tipo de relación —muy particular— entre las tra­
bajadoras y los representantes del capital, pues se mezcla con re­
laciones de amistad, parentesco o compadrazgo, además de que 
casi todos los pequeños capitalistas fueron a su vez trabajado­
res, en este caso concreto, tejedores. Esto no permite diferen­
ciar el capital y el trabajo, y por lo mismo impide el claro reco­
nocimiento del capital. 

En consecuencia, la situación de ilegalidad se hace patente, 
pues las trabajadoras a domicilio carecen de toda prestación la­
boral, aunque ellas encuentren ventajas concretas, como el pago 
a destajo, condición necesaria del proceso que actúa como una 
cierta forma de control. 

Cabe mencionar que, en términos estrictos, el Estado, como 
intermediario de las relaciones capital-trabajo, conoce la situa­
ción específica de los trabajadores involucrados, e incluso parti­
cipa indirectamente, pero se mantiene al margen en cuanto a una 
injerencia directa. 

Por último, en el proceso de trabajo hay que reconocer que, 
como tendencia, no todo el proceso de fabricación del producto 
en cuestión se realiza a domicilio, sino tan sólo algunas etapas, 
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las más simples. Las que requieren cierto grado de especializa-
ción se llevan a cabo en talleres o fábricas, donde se puede tener 
un control directo sobre el oficio. 

El segundo punto sobre el cual se puede realizar una breve 
reflexión es el de los diversos efectos a nivel regional del trabajo 
a domicilio. Aquí debemos insistir en que, a pesar de los pocos 
estudios existentes, la comparación entre zonas urbanas y rura­
les presenta algunas diferencias que deben detallarse. 

Tal vez, la más importante y obvia es el efecto de esta orga­
nización del trabajo en el medio rural, donde la incorporación 
de la mujer a la esfera de la producción es aún menor. Dicho 
efecto no sólo se manifiesta en modificaciones en la estructura 
familiar, y en la vida cotidiana, trabajo doméstico y trabajo asa­
lariado, sino también en una serie de cambios físico-espaciales-
materiales. Concretamente, en la región de estudio el desarrollo 
o mejoramiento de algunos elementos de los sistemas de infraes­
tructura y equipamiento, como complemento indispensable ante 
la masiva organización del trabajo domiciliario. 

Nos referimos tanto a la serie de talleres de reparación y venta 
de partes para las máquinas tejedoras, como a la organización 
de "nuevas" corridas de camiones y horarios de transporte re­
gional a los puntos de distribución y comercialización del pro­
ducto y a los constantes anuncios "maquileros" en la radio. 

Incluso, nos atreveríamos a plantear la idea de un nuevo "pai­
saje social": el tejido a domicilio está presente en toda la región, 
camina, se mueve. En las grandes bolsas de plástico cargadas en 
los camiones, en las "bicis" o a las espaldas de las tejedoras ca­
minantes que van a entregar la producción. En los letreros de 
"doy maquila" pegados en las casas pudientes de la región, o 
constantemente anunciados por la radio regional. Y en el incan­
sable y continuo ruido de las máquinas tejedoras, de día y de 
noche, en todos los pueblos del noreste de Guanajuato. 

Sin embargo, consideramos que, de manera mas general, los 
puntos c e n t r a l e s de desarrollo del trabajo a domicilio presentan 
una serie de características mínimas, de las cuales resaltan las 
dos siguientes: a) la localización físico-territorial, esto es, la re­
lativa proximidad con centros mayores que facilitan la distribu­
ción y comercialización del producto, y b) una red de comunica­
ción relativamente "buena" (carreteras o caminos transitables) 
o factible de transformarse. De ahí que en este caso sean las dos 
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principales cabeceras municipales de la región. San José Iturbi-
de y San Luis de la Paz, los puntos estratégicos de origen y des-
rrollo de la actividad se encuentran a menos de una hora de Que-
rétaro, una hora de San Luis Potosí, cuentan con múltiples 
conexiones viales a las supercarreteras, etcétera. 

El tercer punto es el que se refiere a los tipos de ramas de 
producción y etapas factibles de realizar a domicilio. Desafor­
tunadamente, y de nuevo debido a la poca información empíri­
ca detallada, este elemento no puede ser analizado en su totali­
dad, a pesar de que es central en relación con las posibles 
tendencias del trabajo domiciliario. 

A muy grandes rasgos, con base en los pocos estudios de ca­
sos realizados o comentados, es factible realizar una selección 
de aquellas ramas productivas, y de algunas de sus etapas, que 
pueden llevarse a cabo a domicilio. 

Así, incluiríamos principalmente la confección de prendas, 
tejidas o cosidas, con ciertas etapas específicas, que no exigen 
un oficio; esta actividad ha sido estudiada en diversas zonas ru­
rales y urbanas: Guanajuato, Puebla, Morelia, ciudad de Méxi­
co, etc. (Arias, 1987). Asimismo, en el estado de Guanajuato exis­
te el caso de ciertas etapas de la elaboración del calzado, por 
ejemplo, lo que se llama "la costura del zapato" (García, 1987). 

En el caso de la ciudad de México se ubica, entre muchos 
otros, la etapa del corte de rebaba de productos plásticos o ju­
guetes (Lozano, 1986, y Nieto, 1982). 

Se tiene, también, conocimiento de la costura de la funda de 
cuero de los balones de fútbol en el estado de Oaxaca, así como 
de ciertas etapas de la industria electrónica que pueden ser reali­
zadas a domicilio. 

Como se puede observar, la información no es en todos los 
casos muy precisa. Seguramente no se han considerado algunos 
otros productos de elaboración domiciliaria por falta de infor­
mación. 

Sin embargo, un mínimo análisis nos indica dos cuestiones 
básicas: en todos los casos las etapas realizadas a domicilio pue­
den catalogarse como trabajo no calificado, y en todos los ca­
sos, el último paso; el "control de calidad", se lleva a cabo en 
los talleres o fábricas que cuentan con aquellos trabajadores es-
pecilizados que aun poseen un conocimiento de su puesto que 
los hace difícilmente sustituibles. 
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El último punto concreto sobre el cual se puede reflexionar 
es el que se refiere a los límites de la organización del trabajo 
a domicilio, el cual está estrechamente relacionado con el ante­
rior en el sentido de que este tipo de organización del trabajo 
constituye una etapa más en la restructuración del capital y en 
la consecuente división internacional del trabajo. 

E l trabajo a domicilio no es un "nuevo camino" intermina­
ble. Sus límites son claros en lo que respecta a ramas y etapas 
de producción, aunque lo sean menos en lo que respecta al ti­
po de capital y a su duración: sin embargo, están estrecha­
mente relacionados con el proceso de reajusté de la economía 
mundial. 

Es en este sentido que se discutió la afirmación de que el de­
recho al trabajo no está ganado, puesto que es el capital el que 
impone las reglas del juego e "invita" a jugar a sus "convida­
dos", en este caso específicamente, mujeres (Treviño, 1988). 

Finalmente es conveniente llamar la atención de los estudio­
sos sobre algunos vacíos en las investigaciones que se deben lle­
nar cuanto antes. 

En primer lugar, es necesario emprender más investigacio­
nes de campo que detallen las condiciones cotidianas de vida y 
de trabajo de los actores sociales del proceso, trabajadores e in­
termediarios, con el objeto de realizar análisis comparativos más 
significativos. 

Asimismo, se debe poner mayor atención a las múltiples ca­
denas de intermediación que se generan en la organización do­
miciliaria del trabajo, detallando el tipo de capital y su lógica 
de funcionamiento. 

Por otra parte, en los casos específicos del trabajo a domici­
lio en que se combina la presencia del grande y el pequeño capi­
tales, es necesario detallar más a fondo qué tipo de relación se 
establece entre ambos con datos cuantitativos y cualitativos que 
sirven de base para sustentar afirmaciones en torno a la lógica 
real que permite que ciertas etapas se realicen a domicilio y otras 
en la fábrica o el taller: desde la cuestión tecnológica, hasta la 
de administración y costos. 

Finalmente, es imperativo comenzar a discutir sobre las po­
sibles tendencias del trabajo a domicilio, esto es, sondear en el 
futuro de la organización domiciliaria del trabajo que, en países 
catalogados en vías de desarrollo, como el nuestro, de ninguna 
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manera desembocarán en la microindustria domiciliaria, proce­
so que comienza a gestarse ya en otros países. 1 0 

En otras palabras, es necesario analizar detalladamente qué 
papel desempeña México en la nueva restructuración del capital 
y de la división internacional del trabajo, y cómo se materializa 
cotidianamente esa relación entre los trabajadores y el capital 
del país. 
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